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PRECIOS DE SUSCRIPCION SEMESTRE ANO 
Barcelona 15 de enero de 1891. Mm. 25. 
3 50 pesetas. jan». 
Países de la Unión Postal. 
América Fijarán precios los señores corresponsales. 
Bnmeros sueltos. . . O'IO ptas. | Húmeros atrasados. . 0'20 ptas. 
Anuncios á precios conTencionales. 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
C a r m e n , 36, entresue lo 
B A R C E L O N A 
Se aceptan representantes, estipu-
lando condiciones. No se admiten 
para los pagos las libranzas de la 
prensa. 
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TEXTO. — ^Actualidades. — Una .Aurora (novela de 
f. S. Alinotti), conclusión.— Don León Fontova.— En 
la muerte de un amigo (poesía). — Aves de paso. — El 
consumo de alcohol, — Explicación de grabados. — De 
aquí y de allí. —Postres.—Ciencia popular. 
GRABADOS.— A L . Fontova.— Gran festín.— E l pin-
tón instruido.—En el archivo, cuadro de Weingartner. 
— La madre y el niño. 
si de miedo, y la capital de la monarquía 
se ha envuelto en un blanco sudario de 
nieve, para dar asi testimonio del paren-
tesco estrecho que une al incómodo viajero 
con la muerte. 
En el momento en que escribimos, no 
se puede hablar más que del frío. El frío 
triunfa en toda Europa, y en la semana 
últ ima ha buscado las regiones más favo-
recidas por el sol, para hacerlas sent'r sus 
rigores. Es un refinamiento de crueldad, 
porque el frío en los climas cálidos, ator-
menta doblemente, ya que los habitantes 
no acostumbrados á su visita, se dejan sor-
prender en paños menores, que es su traje 
habitual. Pregúntese á todo el que ha via-
jado mucho, dónde ha sentido más el frío, 
y dirá sin vacilar que donde no le hace. 
Esto, que parece á primera vista una pa-
radoja, deja de serlo en cuanto se conside-
ra que el frío es un enemigo contra el cual 
es preciso tomar á tiempo grandes precau-
ciones, como, por ejemplo, aposentos bien 
reparados y tapizados, estufas que manten-
gan alta la temperatura y rechacen la i n -
vasión de la temperatura esterior, profu-
sión de lana y de pieles al rededor del 
cuerpo, alimentación sólida para conservar 
el calor de la sangre. En las regiones que 
frecuenta, los habitantes viven siempre en 
estado de defensa, armados para recibirle 
como merece, esto es, armados de calórico 
hasta los dientes. Es un enemigo contra 
el sual están acostumbrados á luchar y á 
vencer; pero cuando éste por medio de un 
salto brusco e inesperado cae sobre los te-
rritorios en donde florece el almendro y el 
naranjo, no halla barreras que le cierren 
el paso, y penetra en los hogares y se apo-
dera de los cueerpos, obligando á h u m i -
llarse hasta el cero, al mercurio termo-
métrico. 
En el momento en que escribimos, v i s i -
ta á los habitantes de los países mediter-
ráneos, que poco acostumbrados á su pre-
sencia, no saben cómo librarse de sus 
incómodos y punzantes besos, y huyen de 
él por todas partes como se huye de una 
invasióñ enemiga con el rostro hundido 
en el tapabocas, y buscando en el mov i -
miento, defensa contra las heladas ráfagas 
del Norte. Ha nevado en Niza, ha nevado 
en Marsella, ha nevado en Murcia, ha ne-
vado en Cádiz. En Barcelona, el t e r m ó -
metro se ha visto obligado á saludarle, i n -
clinándose hasta los seis grados bajo cero. 
El mar de estas costas, habituado á tenerle 
siempre lejos, le ha saludado con los bra-
midos y espumarajos de sus días de furia, 
y algunos buques desprevenidos han paga-
do sus accesos de mal humor. El Ebro, en 
algunos parajes, se ha helado, no sabemos 
* * 
Los aficionados á investigar los fenóme-
nos físicos, han dado á luz muchas h i p ó -
tesis para explicar estos bruscos caprichos 
de la temperatura. 
Una de lasque parecen más acreditadas, 
es la que atribuye el milagro, al humor 
caprichoso del Gulí-Stream, corriente po-
derosa de agua caliente, que naciendo en 
el golfo de Méjico, atraviesa el Atlántico y 
va á morir en los conjelados senos de 
Spitzberg. Cuando por cualquier acciden-
te geológico, el Gulf-Stream se aparta de 
su camino ordinario, que es el que regula 
las temperaturas normales, el frío y el ca-
lor invaden inesperadamente regiones que 
no acostumbran á visitar. En este invierno, 
por lo visto, algún gran terremoto subte-
rráneo ha alejado la benéfica corriente de 
nuestras costas, y de aquí los hielos y los 
nortes con que tan desagradablemente nos 
hemos visto obsequiados. 
Esta no pasa de ser una teoría, más ó 
menos ingeniosa, que entretiene la curio-
sidad, ya que no llega á convencer al espí-
r i tu , y que aún aceptada como causa se-
gunda, deja el fenómeno bastante obscuro. 
Lo raro es, que siendo el frío un morbo 
de la naturaleza, no se atribuya su origen 
á los microbios, y no se haya confiado á 
los químicos, el encargo de ahuyentarle de 
nuestro planeta. Sea lo que sea, lo que 
hasta ahora aparece bien comprobado, es 
que la mejor linfa para preservarse de sus 
incómodos abrazos, son los buenos calorí-
feros, los calientes abrigos de pieles y to-
dos sus derivados. Es probable que los 
burletes continúen siendo mejor medio de 
burlarse del frío, que cuantas obras se in-
tenten en el fondo del mar, para precaver-
se de las genialidades del Gulf-Stream. 
El verdadero ideal, sobre todo en nues-
tras latitudes, sería tener viviendas con 
las cuatro fachadas al Mediodía. Gedeón 
opina, que si el problema no se ha podido 
resolver, es porque el Mediodía se obstina 
en estar siempre en el mismo punto; pero 
que la ciencia le obligará á salir de su i n -
movilidad. 
* * * 
bién toda clase de reptiles. Por fortuna, el 
petróleo que saquemos de sus entrañas , 
vendrá limpio de estos bichos, pues hartos 
tenemos en Europa del género bípedo, sin 
echarnos encima los de Asia. 
* 
El frío es la más cruel de las calamida-
des, porque se ceba en los pobres y en los 
desvalidos. Huye de ías mansiones de los 
favorecidos de la fortuna porque le reciben 
mal, y se cuela de rondón en los hogares 
sin fuego, y sin reparos. 
En estos sitios, suele todavía salirle al 
encuentro el generoso calor de la caridad. 
Nunca parece ésta tan hermosa y tan 
divina, como cuando en estos días de des-
amparo de la naturaleza, desciende á los 
tugurios á llevar el calor á los cuerpos 
ateridos, y la esperanza y el consuelo á las 
almas heladas por el abandono. 
Ahí va esta noticia, valga por lo que 
valga. Se acaban de descubrir inmensos 
manantiales de petróleo, cerca de Anapsé, 
en las costas del Mar Negro, y se habla de 
la construcción de un gran canal conduc-
tor que verterá el petróleo en buques-cis-
ternas , que le traerán directamente á 
los mercados de Europa. Parece que Anap-
sé es una playa rodeada de bosques, de 
los cuales salen por la noche numerosas 
bandas de leopardos, hienas, osos, lobos, 
chacales y javalíes, y donde abundan tam-
La entrevista de Parnell y O'Brien en el 
hotel del Louvre de Boulogne sur mer, 
ofrece esta curiosa circunstancia, que re-
comendamos á la imitación de los políticos 
españoles. Los reporters de los principales 
diarios de Europa han tenido que conten-
tarse con escuchar por las rendijas de las 
puertas; pero como el escuchar no es oír, 
han debido darse por vencidos. Parnell y 
O'Brien son políticos que saben hablar 
bajo cuando les conviene. 
No sabemos, si por despique, algunos 
periódicos han sacado al sol los trapos de 
Mr, Parnell, que no son, por lo que se ve, 
de exquisita limpieza. El vice-rey de Irlan-
da, que no es de la raza délos O'Connells, 
aunque ha cedido en varios puntos de su 
programa personal, se ha resistido tenaz-
mente á entregar las llaves de la caja des-
tinada á dar alimento á la agitación. Esta 
caja encierra un millón de francos, poco 
más ó menos, y vale la pena de conservar-
la, aunque no sea más que como prenda 
pretoria. 
Ya en este camino, se le han ajustado 
las cuentas al agitador y resulta, que se 
hizo ofrecer por los habitantes de un país 
que suele morirse de hambre, por lo me-
nos una vez cada quince años, un millón 
de francos, para que pudiera vivi r á sus 
anchas. Que á consecuencia del famoso 
informe de la Comisión real, los irlande-
ses volvieron á ofrecerle otro milloncejo 
para que continuara aconsejándoles no 
pagar sus arrendamientos, consejo siempre 
grato para los arrendatarios. Que en su 
querella contra The Times, pidió al per ió-
dico, por indemnización, otro millón, que 
por lo visto es su cifra favorita, suma que 
redujo después á 200,000 francos, que no 
son pocos ochavos. Por úl t imo, libre mis-
tris O'Shea del lazo conyugal, á conse-
cuencia de sus ilícitos amores con él, pa-
rece que le ofrece su blanca y pura mano y 
con ella una fortuna de 4.760,000 francos. 
Se concibe que Parnell no quiera ceder 
á nadie un oficio que da tan pingües p i o -
ductos. 
Lo estraño es que los irlandeses no bus-
quen quién los agite á precios más redu-
cidos. 
* * * 
A l hablar de los fríos, nos hemos o l v i -
dado de Valencia, donde han disfrutado 
estos días la deliciosa temperatura de S 
grados bajo cero. 
Semejante temperatura puede pasar con 
patalones, y eso no muy bien; pero con 
zaragüelles!.. . 
Luego eche usted limones y naranjas á 
un frío de ese calibre! 
* * * 
El Sr. Peral sigue en Madrid gestionan-
do su licencia absoluta, que á lo que se 
dice, el Gobierno no le quiere dar. 
¡Así pasan las glorias de este mundo! 
Nosotros nos preguntamos qué género 
de satisfacción se da á sí propio, el inven-
tor del submarino, retirándose á la vida 
privada, y á q u é género de consideraciones 
obedece la resistencia del Gobierno á darle 
ese gusto. 
De todos modos nos atreveríamos á acon-
sejar al Sr. Peral, que dejase el cuidado de 
velar por su honra científica al submarina. 
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Si éste no vuelve por ella, el fracaso que 
resulte, lo mismo le alcanzará al Sr. Peral 
en servicio activo que en situación de re-
tiro. 
C. 
UNA AURORA 
NOVELA DE J. S. ALINOTTI 
dar muerte 
yéndola 
(Conclusión) 
RANDE debía ser su belleza 
cuando tanto infortunio no 
ha conseguido destruirla! 
exclamó el artista. 
—T no hay medio, con-
tinuó después de unos mo-
mentos de meditación, de 
gusano que se oculta ro-
tallo de ésa flor? No hay 
al 
en el 
salvación posible? 
—Los médicos no la hallan, contestó 
suspirando la señora. 
Hollman se despidió dirigiendo una mi -
rada significativa hacia la habitación en 
que descansaba la paciente, bien ajena 
entonces de que el alma fuerte, sana y po-
derosa del artista, no había de descansar 
hasta levantar la suya á la luz de entre las 
tinieblas de la noche que la cubr ían . 
Desde aquel encuentro todo trabajo se 
hizo imposible al pintor, la mano parecía 
baldada apenas intentaba coger el pincel: 
sólo pensaba en la aparición del bosque de 
hayas, en la dolencia producida por el 
fuego. En medio de la noche, cuando des-
de el balcón de su vi l la contemplaba el 
valle iluminado por la luna y el tranquilo 
castillo, recordaba siempre las palabras de 
Tecla al salir de su desmayo: «Quiero ver 
otra vez el cuadro!» No habría tal vez en 
aquel deseo un dato para creer en la po-
sibilidad de curación de aquella alma 
desequilibrada? No podría remediar el 
fuego, lo que el fuego había destruido? La 
idea sola le quitaba el descanso. 
Pocos días después visitó Hollman á la 
señora con el objeto de exponerle las ideas 
que abrigaba para dirigir la imaginación 
de Tecla por otros senderos más risueños, 
y pidiéndole su ayuda, ya que en tan triste 
situación no debía dejarse por ensayar 
ningún plan. Pronto se trajeron dé la vil la 
de Hollman varios de sus cuadros. En el 
salón del castillo en que se encontraba el 
alto balcón de medio punto, hizo colocar 
las pinturas cubiertas, y él por su propia 
mano puso una de ellas al lado de las col-
gaduras que cubrían los cristales. 
A l siguiente día al clarear el alba apare-
ció, como habían convenido en el castillo; 
la tía de Tecla le condujo sin demora al 
lado de ésta. Tecla se había repuesto ya 
del accidente como de costumbre; estaba 
más pálida, pero con el espíritu lúcido y 
tranquilo y así cont inuó aún al recordar 
los detalles de su encuentro con el artista. 
E l semblante de éste, varonil y hermoso, 
su barba y sus cabellos largos y rubios, la 
expresión de sus ojos claros y más que 
todo el tierno interés con que preguntó 
por su estado, hicieron profunda impre-
sión en todo su sér, y parecía que por vez 
primera después de largo tiempo, asomaba 
una débil sonrisa á su rostro. Sentáronse 
en el salón iluminado aún por una l á m -
para, y el pintor que pasaba por silencioso 
de ordinario dirigió su conversación ani-
mada por drerentes asuntos generales. Se 
habló de caballos, de equitación, ponde-
rando Tecla las ventajas de montar en las 
primeras horas de la mañana , de agricul-
tura, y de otros puntos. Tecla oía más que 
hablaba, y desde su silla de alto y tallado 
respaldo miraba á menudo y con visible y 
creciente interés al artista. 
Una de las veces in ter rumpió la conver-
sación preguntándole: 
—Y cuándo vuelvo á ver su cuadro de 
usted? 
En-el tono con que lo dijo se conocía 
claramente que antes de hacer la pre-
gunta, había necesitado sostener cierta 
lucha; tanto la tía como el pintor com-
prendieron que se acercaba el momento 
decisivo. El artista no lo hizo ver, sin em-
bargo, en lo más mín imo, sino que con-
testó cortesmente cuanto le lisonjearía el 
que su ensayo mereciera la aprobación de 
una inteligente dama de tan exquisito gus-
to artístico. Enseguida el pintor y la tía de 
la baronesa tomaron una lámpara y quita-
ron la cubierta del primer cuadro de Holl-
man. Figuraba la puesta del sol en una 
tarde gris y triste que á la luz de la l á m -
para, amortiguada intencionalmente por 
los dos, aparecía aún más pálida y débil. 
La baronesa guardó silencio sin alteración 
ninguna ni en su expresión, ni en su por-
te. El segundo cuadro figuraba la cima de 
unos montes al claro resplandor de la tar-
de que Tecla contempló con viva atención 
pero sin desplegar los labios. La tercera 
pintura de Hollman que se descubrió era 
el tranquilo espejo de un lago cuyas claras 
y profundas aguas reflejaban la roja luz 
del crepúsculo. La joven miró con intenso 
y creciente interés y cogió la mano de su 
tía. ¡Con cuánta emoción la observaban el 
artista y la señora!.. . Por fin, después de 
larga y minuciosa contemplación dirigió 
sus ojos de azul oscuro y luminosa mirada 
al artista y m u r m u r ó : 
— Qué hermoso! 
Una lágrima tembló en los ojos de su 
tía y el pintor necesitó todo su esfuerzo 
para ocultar su conmoción profunda. Con 
la fría calma de un cicerone á quien se 
paga, siguió haciendo la explicación de 
otras varias pinturas, cada vez con efectos 
de luz más pronunciados. Habían llegado 
ya al cuadro colocado al lado del balcón y 
el pintor exclamó en tono más expresivo: 
—Nos acercamos al logro de sus deseos 
de V . señorita! 
Con extraordinaria lentitud levantó la 
cubierta que ocultaba el lienzo. Tecla 
abandonó la mano de su tía, se colocó ante 
él y gozó de su vista en completa calma. 
Se estremeció un momento, pero no con 
estremecimiento de angustia, sino de í n -
tima alegría, cruzó sus manos delicadas y 
á sus labios parecidos á dos rosas blancas 
acudieron estas palabras: 
—Veo la aurora; veo realmente el res-
plandor de la aurora!—no ardientes y ate-
rradoras llamas!—De qué error he sido 
víctima!—Oh, hermosa y única luz! 
—Sí! exclamó el artista, la luz preciosa 
de un nuevo y esplendoroso día! y al mis-
mo tiempo, apartó con un rápido ademán 
la cortina que cubría el balcón, por el 
cual penetró el encendido resplandor del 
naciente día iluminando la noble figura de 
la joven. 
Entonces llena de reconocimiento cayó 
de rodillas. Su demencia se había desva-
necido en aquel momento como oscura 
niebla. 
El hombre que, gracias á su arte había 
realizado aquel prodigio dando la libertad 
al ánimo de Tecla, había conseguido otro 
además, ganando su corazón, y al poco 
tiempo bajo la verde enramada, al lado del 
castillo, al pie del árbol donde habían te-
nido su primer encuentro, cambiaron sus 
promesas de felicidad para toda la vida. 
La curación milagrosa de su hija única 
animó en parte los últimos días de la vida 
del anciano barón, pero continuó retirado 
del mundo, sin admitir á alma viviente á 
su lado, v en un solo caso hizo excepción 
á esta conducta, para demostrar su agra-
decimiento á Hollman ,y concederle la 
mano codiciada de su hija. La pareja feliz 
se dirigió después hacia el Sur, al golfo de 
Nápoles, y allí ha saludado muchas veces 
en feliz silencio al sol, cuando al salir ó al 
ponerse convierte las ondas del mar en 
una hoguera. De las pinturas de Hollman 
nada se conoce: ¿han perecido todas ó han 
encontrado algún inteligente que haya 
conducido su tesoro á su patria situada 
tal vez al otro lado de los mares? 
Aquí concluyó mi amigo su relato bajo 
el fresco verdor del bosquecillo de hayas, 
dirigiendo una mirada interrogativa al 
elevado balcón del castillo. 
—Si lo que has encontrado en antiguos 
pergaminos, hice yo notar, es obra sólo de 
la imaginación, está hermosamente conce-
bida. Pero si es una historia lo que esas 
amarillentas hojas nos relatan, bebamos 
este vino recien servido, por la pareja d i -
chosa que hace más de cien años se unió 
por prodigiosos caminos, para siempre á 
la luz de la aurora! 
L E O N F O N T O V A . 
t 28 diciembre i8po. 
N la tarde del día 29 de diciem-
bre, miéntras el expiran-
te año 1890 daba sus postre-
ras boqueadas, los habitantes 
de Barcelona vieron, con tris-
teza, desfilar por sus ram-
blas una imponente proce-
sión fúnebre. En el numero-
sísimo cortejo, veíanse los más distinguidos 
literatos y artistas de Cataluña, así como 
representantes de las autoridades superio-
res, en cuyos rostros se reflejaba el dolor 
más profundo. El féretro y el coche que le 
conducía hallábanse materialmente cubier-
tos de ricas coronas en cuyas desmayadas 
cintas destacábase esta leyenda: A León 
Fontova. 
¿Quién era León Fontova? Fuera r i d i -
cula esta pregunta dirigida á nuestros lec-
tores de Cataluña; mas estamos seguros de 
que antes que de nuestra pluma, ha brotado 
de los labios de los lectores no catalanes. 
Es éste un síntoma más de una grande en-
fermedad nacional que padecemos los hijos 
de España. Tan caídos estamos en el feo y 
fatal vicio de la desconsideración á lo nues-
tro, á lo de casa, que no conocemos lo que 
de muy bueno en nuestra patria existe, ó 
si por acaso tenemos noticia de su existen-
cia, sólo por ser nuestro, parécenos indigno 
del entusiasmo y admiración que sentimos 
por lo mediano y hasta malo que se nos 
ofrece con la decisiva recomendación de la 
etiqueta extranjera. 
Desde hace yaalgunos años hase iniciado 
en algunas comarcas deEspaña un vigoroso 
movimiento de regionalismo, que es un 
buen principio de regeneración de la vida 
total del Estado. A su influencia las len-
guas y las literaturas regionales han co-
brado nueva vida, sobre todo en Cata-
luña, cuyo actual florecimiento literario, 
supuesta la igualdad de circunstancias, no 
ha tenido ni tiene, en sentir de D. Juan 
Valera, igual en el mundo. Sin embargo, 
esto que sabe y ha escrito el señor Valera; 
fuera de Cataluña, ignóralo la mayoría de 
los españoles. Los nombres del poeta Ver-
daguer, del novelista Oller, de los drama-
turgos Guimerá y Soler {P i t a r r a ) , son 
conocidos y admirados en el extranjero, y 
andan sus obras traducidas en casi todas 
las lenguas [de Europa; miéntras que en 
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España ignoran los más, no descontando á 
las personas ilustradas, que poseemos esta 
riqueza nacional. 
¿Cómo, pues, extrañarnos de que no se-
pan la mayor parte de los españoles que al 
morir León Fontova ha perdido una de sus 
más legítimas glorias nuestra escena nacio-
nal? 
En toda España son conocidos y cele-
brados los nombres de actores extranjeros 
que aquí han venido á cosechar los lauros 
y el dinero que no logra alcanzar el ago-
nizante Teatro Español , y en cambio Fon-
tova, que sobre reunir condiciones de ar-
tista quizás superiores, empleó todo su ta-
lento y treinta años de esfuerzo en la 
creación maravillosa de caracteres nacio-
nales, siendo él base y aliento de un teatro 
tan importante y tan nacional como el ca-
talán, fuera del Principado no fué cono-
cido. 
Cuando el famoso y grande actor Novel-
l i vino á Cataluña, vió un día una colec-
ción de fotografías que representaban áFon-
tóva caracterizando á varios de los tipos 
popularizados por su genio; y después de 
haber recorrido con asombrados ojos dicha 
colección, volvióse á su acompañante y 
preguntóle: «¿Es español este actor eminen-
tísimo?» Sí, contestóle aquél y dijo Novelli: 
«¿Cómo es posible que ign ore el mundo que 
poseéis este tesoro?» Su acompañante vióse 
en el pesaroso trance de levantar á la vista 
de Novelli una punta del velo que cubre 
nuestras miserias nacionales. 
EN LA M U E R T E DE ÜN AMIGO 
Con fatigado pie lento camina 
A l trasponer del sol, bajando el valle 
Por la suave colina 
El extranjero desterrado, y mustia 
Mirada gira en torno 
Del suelo extraño con profunda angustia. 
El río entre los álamos perdido 
Lleva agostado el pasajero adorno 
De sus t rémulas hojas, y otro nido 
Vuela á buscar la golondrina errante. 
Aun tibio, el caminante 
Siente en su faz el hálito de amores 
Del otoño que espira: 
A la voz de los rústicos cantores, 
Ceñidas de guirnaldas, 
Hollar el césped mira, 
Tejiendo alegres danzas, las doncellas, 
Y de la sierra en las umbrosas faldas, 
La hoguera centellear de los pastores. 
Mientras que allá la blanquecina aldea 
Le anuncia con el son de la campana 
Los tiernos goces del hogar que humea. 
Cierra la noche: el pálido lucero 
Brilla ya de la tarde y desfallece 
De cansancio y dolor el extranjero; 
Que él tiene un valle y un hogar, en donde 
Ya su pisada conocida suena, 
Donde un placer á su placer responde, 
Y una pena á su pena. 
Figuran entre los más conocidos de es-
tos alados viajeros, las diferentes espe-
cies de golondrinas. La golondrina r ú s -
tica ó de las chimeneas, viene á nuestras 
comarcas durante la época del 20 de marzo 
al 20 de abril , y nos deja á fines de sep-
tiembre ó lo más tarde, en los primeros 
días de octubre. Los datos sobre su marcha 
y regreso no son por lo demás los mismos 
en los diferentes puntos, y varían también 
algo de unos años á otros. En Suecia, se-
gún las observaciones de Eks t róm, conti-
nuadas por espacio de cuarenta años, no 
se presentan las golondrinas antes del 6 de 
mayo, y parten á más tardar el 12 de sep-
tiembre: y en Inglaterra se ven ya del 3 al 
26 de abril y desaparecen en el otoño del 9 
de octubre al 9 de septiembre. Por lo tanto 
estas aves llegan en primavera á la Gran 
Bretaña ocho días después que sus herma-
nas del Continente, pero no se van en el 
otoño antes que ellas, como podría creerse, 
sino que por el contrario, retrasan su par-
tida hasta los primeros días de noviembre. 
Las golondrinas no vienen á Europa en 
una sola é inmensa bandada: atraviesan el 
mar en distintos grupos, y llegan en épo-
cas distintas á comarcas situadas á muy 
poca distancia las unas de las otras, así 
como tampoco desaparecen en un mismo 
día de ellas. Igualmente puede observar 
cualquiera que la partida de las golon-
drinas no se verifica bajo las mismas con-
diciones que su llegada. En la pr ima-
vera una especie de vanguardia precede al 
Nada puede darnos mejor idea de la i r - grueso de la columna. Primero uno ó dos 
reparable pérdida que con la muerte de 
Fontova ha sufrido el Teatro catalán, como 
las siguientes frases que el dolor ha arran-
cado á Federico Soler (Pitarra), el más fe-
cundo y á un tiempo el más genial y famo-
so de los escritores dramáticos catalanes: 
«La admiración que me producía háceme 
desechar por poco expresiva la mayor h i -
pérbole que se me ocurre en alabanza de 
Fontova. Fundó , con mis compañeros es-
critores y conmigo, el Teatro catalán. Cada 
una de mis obras fué una gloria para Fon-
tova. Si se recuerdan, si viven, á él se lo 
debo. Confieso ingenuamente que en el éxi-
to que lograron, ocupo yo un lugar muy 
secundario. ¡Pobre Fontova! Todos los años 
al comenzar la temporada nos decíamos: ya 
empieza la batalla. Y en medio del cons-
tante cúmulo de odios y buenas amistades, 
de recriminaciones y alabanzas, de descon-
ceptos y victorias, él, mis compañeros y 
yo emprendíamos el camino, incierto las 
mas veces para nosotros los escritores , 
para él siempre espléndido en victorias. 
En él se condensa la historia del teatro ca-
talán. Muerto él, queda rota la columna 
que era su más firme apoyo.» ¿Qué po-
dr íamos añadir á las expresivas frases del 
distinguido dramaturgo, vencedor en el 
certamen dramático español, autor del dra-
ma Batalla de Reinas que premió la Real 
Academia de la lengua? 
Como no nos propusimos ni hacer una 
biografía, ni ahondar un estudio del malo-
grado actor, y sí solamente dedicarle un 
recuerdo damos por acabada nuestra tarea, 
añadiendo tan sólo que, al hacerlo, en la 
forma elegida, creemos haber prestado á 
Fontova un merecidísimo tributo de ad-
miración, y haber llevado nuestra piedre-
cita á la obra de reparación que los espa-
ñoles debemos á nuestras ó ignoradas ó 
desconsideradas glorias nacionales. 
Barcelona 11 Enero 1891. 
Y la noche cerró; y á la mañana 
Por un proscripto que mur ió sin nombre 
Dobló otra vez la lúgubre campana. 
Tal es la historia mísera del hombre; 
Ver el ajeno bien, mover la planta 
Entre ignoradas gentes y al olvido 
Bajar, yendo en pos suyo 
El fiel Recuerdo y la Esperanza santa. 
Que ora le muestran el edén perdido. 
Ya el nuevo edén que se abre tras la tumba. 
T u eres cautivo que rompió su hierro: 
¡Feliz quien joven, como tú, sucumba 
Y halle por fin un término al destierro! 
VICENTE W . QUEROL. 
A V E S D E P A S O 
1 
NTRE los más sorprendentes 
fenómenos que nos ofrece 
el mundo animal, debe con-
tarse indiscutiblemente el 
abandono que de nuestros 
climas hacen anualmente 
ciertas especies de aves, an-
tes las unas2, después las 
otras, pero todas en época determinada y 
fija. Las últ imas que parten son las que 
primero vuelven; las que levantan antes 
el vuelo son las que más tiempo retrasan 
su retorno. Más de la mitad de nuestras 
especies europeas pertenecen á estas aves 
viajeras que al finalizar el verano ó ya en el 
otoño, abandonan nuestras florestas d i r i -
giéndose en grandes bandadas hacia el 
Sur, donde pasan el invierno, para volver 
á visitarnos cuando aparece la estación de 
las flores. 
individuos de la especie recorren chillando 
en ligero é indeciso vuelo nuestras calles; 
al siguiente día se les unen otros tres ó cua-
tro, y pronto es ya tan grande su número 
que hay que renunciar á contarlos. 
Pero á fines de octubre las cosas pasan 
de otro modo. Todas las golondrinas de 
una ciudad ó del contorno entero se dan 
diariamente cita en los tejados, en las ra-
mas secas de un árbol, y con preferencia en 
los alambres del telégrafo, donde forman 
largas filas. Muestran entonces una agita-
ción desusada, revolotean por el aire, char-
lan y pían, como si discutieran entre sí, 
se remontan en pequeños grupos, descri-
biendo alegres anchos círculos: y de pronto 
una hermosa mañana se observa con ad-
miración que no queda ni una: todas se 
han desvanecido como por encanto, y cru-
zan en lejanas comarcas, tierras y mares. 
En el Africa se internan en sus emigra-
ciones hacia el Sur, hasta la Nubia, en 
Asia, hasta las Indias Orientales y la isla 
de Ceilán, pero tan largos viajes no se ha-
cen sin interrupción. Las aves tienen sus 
estaciones donde descansan de noche a l -
gunas horas, para proseguir su expedición 
al despuntar la luz del nuevo día; á pesar 
de lo cual muchos de estos animalitos, al 
traspasar el mar Mediterráneo, caen ren-
didos sobre los buques que lo surcan. 
Aunque todavía quedan al porvenir por 
resolver muchos enigmas sobre este punto, 
parece probado, sin embargo, que no sólo 
los mismos grupos, sino los mismos i n d i -
viduos vuelven á nuestras comarcas y fijan 
su residencia durante años seguidos en la 
misma localidad. Entre otros, Spallanzani 
en Italia ha podido convencerse de ello por 
sí mismo, atando á la pata de algunas go-
londrinas antes de su partida cintitas de 
seda, cuyos colores le permitían reconocer 
fácilmente á las emigrantes en el momento 
de su regreso. Así vió á varias parejas bus-
car su antiguo nido é instalarse en él des-
pués de volver á colocarlo en condiciones 
de ser habitado. 
Las demás especies de golondrinas s i -
guen la misma conducta que la golondri-
na rústica, de la que hasta ahora hemos 
hablado, pues las domésticas ó de las ven-
tanas y las de ribera están sujetas á las 
wmimí 
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mismas leyes. Parten 
igualmente en grandes 
grupos, las unas algo 
después, las otras un 
poco antes, aparecien-
do* ambas en la segunda 
mitad del mes de abri l . 
Los vencejos que en las 
tardes hermosas de j u -
nio con agudos y pene-
trantes ohillidos revolo-
tean en torno de las 
torres de las iglesias son 
más frioleros que las 
restantes especies y per-
manecen poco tiempo 
entre nosotros. Llegan 
en los días primeros de 
mayo y ya al comenzar 
agosto nos dejan, cuan-
do el sol derrama toda-
vía sus rayos más ar-
dientes sobre la tierra. 
Si acaso se ven más tar-
de una ó dos de ellos, ó 
vienen de regreso de 
países más fríos, tocan-
do rápidamente en el 
nuestro, ó se hallan de-
tenidos por la crianza 
de su prole tardía. 
Casi inmediatamente 
de desaparecer de nues-
tros climas, señálase su 
llegada al Aírica t ropi-
cal. La enorme rapidez 
de su marcha tiene algo 
de fantástico, pero sor-
prende menos si se tiene 
en cuenta la gran longi-
tud y el corte de sus alas, 
y si se considera que en 
velocidad rivalizan con 
el colibrí y pueden atra-
vesar en pocas horas d i -
latados maraes y desiertos 
extensos. 
Miéntras las distintas 
especies de golondrinas 
emigran en numerosos 
grupos, el cuco hace su 
viaje ó solo por completo 
ó en compañía de otras 
aves de especie muy d i -
versa de la suya. Llega á 
Europa al mismo tiempo ~ 
que el ruiseñor ó sea en 
la primera mitad de 
abril , y apenas en el 
bosque que haya esco-
gido para su habitación 
cuando ya anuncia su presencia con su ca-
racterístico grito que domina el corjcierto 
de mirlos, estorninos y pinzones. La cría 
de sus pequeñuelos le inspira pocos cuida-
dos, pues convierte en casa de expósitos los 
nidos de los demás alados cantores, y ape-
nas el sol de Agosto ha mandado varios 
días sus rayos á la tierra, emprende su 
largo viaje hacia el Mediodía, atraviesa el 
mar y el Sahara y visita el Sudán, donde 
tropieza con otras especies de su misma 
familia. 
La abubilla de pintado plumaje con su 
elegante y movible penacho, se presenta en 
el centro de Europa á mediados de Marzo, 
aislada ó en parejas, miéntras la pomposa 
oropéndola no lo hace hasta los primeros 
días de Junio. Ya en Agosto marchan am-
bas para esperar la primavera próxima 
bajo el ardiente cielo africano. 
A la festiva alondra, que á principios de 
Marzo nos atrae en los campos con sus 
alegres trinos, sigue pronto el estornino 
divirtiéndonos con su burlesca manera de 
ser. Pero éste no necesita para su bienes-
tar, como ya se ha observado, hallarse 
cercano á la morada del hombre. Mas si 
LA MADRE Y EL NIÑO 
encuentra por acaso á su lado sitios pinto-
rescos, no tiene reparo en hacer allí su 
nido y limpia los surcos y los campos, las 
praderas y los árboles frutales de insectos 
nocivos. Muy entrado ya el otoño remon-
ta el vuelo hacia las comarcas del norte 
del África donde pasa el invierno, é i m i -
tan su conducta otras aves de la misma 
familia. 
O. LORENZ. 
EL CONSUMO DE ALCOHOL 
ÓMO definir este producto? Le-
jos de nuestro ánimo repro-
ducir aquí una definición 
científica que no dice nada 
nuevo á los sabios ni enseña 
tampoco nada á los profanos. 
Cuatro partes de carbono, 
seis de hidrógeno, y dos de oxígeno; he 
ahí el alcohol puro, sustancia líquida que 
entra en ebullición á los 78 centígrados, y 
no llega á solidificarse 
á la temperatura de 90o 
centígrados bajo cero. 
El mundo antiguo no 
conoció el alcohol. Su 
invento es debido al sa-
bio mallorquín Raimun-
do Lul io , y al ilustre ca-
talán Arnaldo de V i l a -
nova. Estos dos q u í m i -
cos, lumbreras de la 
ciencia en la Edad Me-
dia, puede decirse que 
fundaron el arte del lico-
rista. 
Ellos enseñaron la 
manera de extraer el 
alcohol del vino; y espe-
cialmente el segundo dió 
la composición del p r i -
mer licorqueilamóa¿pMa 
divina ó agua admira-
ble , conteniendo sólo 
aguardiente ó alcohol y 
azúcar. Pero este licor 
no se inventó para ser 
servido ni aún en la 
mesa de los magnates; 
estaba reservado exclu-
sivamente para los en-
fermos. 
Es preciso acercarse á 
la época moderna y aún 
llegar á mediados del pa-
sado siglo para ver cómo 
los licores se separan de 
la farmacopea, el arte de 
su fabricación forma un 
ramo especial de la in-
dustria,tomando por ba-
se siempre el invento de 
los dos químicos citados. 
Así, para hacer más 
agradableel usodel agua 
divina, se añade el zumo 
de cidra, agua de rosas ó 
agua de azahar. En 
aquellos tiempos, y aún 
hoy día hallamos remi -
niscencias de esta cos-
tumbre. Los conventos 
eran los que preparaban 
los licores. 
Paracelso, médico del 
siglo xvi contr ibuyó en 
gran manera al uso de 
las bebidas alcohólicas 
para los enfermos. No 
quiere decir esto que a l -
guna vez no se dieran 
el lujo los grandes seño-
res detomar una copita delicor á los postres 
deuna gran comida. En Francia fué en 1632 
en el banquete de boda de Enrique I I , en-
tonces duque de Orleans, con Catalina de 
Médicis, cuando se ofreció esta gran nove-
dad, estelujo inaudito. El licor que entonces 
se dió á conocer por primera vez se llama-
ba... agua de vida, nombre que conserva 
en Francia. En España le llamamos aguar-
diente. 
Con la italiana Catalina de Médicis ha-
bía ido á París un confitero compatriota 
suyo que se encargó del servicio de los 
postres en el gran banquete de boda. Des-
de entonces el arte del licorista en Francia 
fué durante un largo período ejercido por 
italianos. Por eso estas bebidas conservan 
el nombre de licores (liquori), en todas 
las lenguas modernas, así como el de las 
especies con que fueron bautizados por 
príncipes y señores, como verbi gracia el 
rosolio cuya etimología se ignora, la ratafia 
y otros. 
La corte de Luís X V I contr ibuyó mucho 
á difundir la boga de estas bebidas. 
Pero, repetimos, el verdadero progreso 
del arte del licorista es de nuestro siglo. El 
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£¿e ^z¿¿a, se ha ido generalizan-
do en t i l extremo por todas las cla-
ses sociales, su uso ha degenerado de 
tal manera en abuso, que bien puede 
afirmarse que ha desmentido su nom-
bre , convirtiéndose en agua de 
muerte. 
Y es de advertir que este abuso 
de las bebidas alcohólicas no ha sido 
patrimonio exclusivo de tal ó cual 
clase; todos, altos y bajos, potenta-
dos y plebeyos han pedido al alcohol 
el complemento de vida que parecía 
faltarles, y este nuevo alimento se ha 
disfrazado con m i l trajes, fruto de 
mi l recetas combinadas por el lico-
rista para filtrarse sin miedo de re-
pulsa hasta la suntuosa mesa del 
aristócrata, ora vista blusa como el 
obrero y se llame sencillamente aguar-
diente, ora se presente de rigurosa eti-
queta, y se llame licor de la grande 
Chartreuse, de los benedictinos, bitter, 
etcétera. 
El alcohol ya era conocido antes de la 
invención de los licores; pero entonces 
entraba en la economía convenientemente 
neutralizado, esclavo, por decirlo asi, de 
otros elementos nutritivos. En efecto, en el 
vino, en la cidra, en la cerveza, existe el 
alcohol resultante de la fermentación, 
pero está neutralizado por otras sustancias 
azucaradas y aromáticas. Pero en los lico-
res el alcohol se nos presenta libre, desen-
vuelto, pudiendo hacer sentir sus efectos 
demasiado activos sobre el organismo. 
A medida que el producto ha ido bajan-
do en precio ha aumentado su consumo. 
Hoy dia es fabulosa la cifra de hectólitros 
diarios de alcohol que el mundo consume. 
Puede decirse que ha sido uno de los más 
poderosos elementos de industria para la 
humanidad , áun cuando haya llevado 
la desolación y la muerte á muchas fami-
lias que han abusado de él. El alcohol es 
un amigo que conviene tratar con todo 
respeto y consideración al solicitar sus fa-
vores, y que castiga duramente toda fami-
liaridad. 
He ahi lo que dice el doctor Riant, m é -
dico francés, en un opúsculo titulado: E l 
alcohol y el tabaco: 
«En nuestras ciudades manufactureras, 
es enorme el consumo del alcohol. 
»En Amiens se beben cada mañana más 
de 80,000 copas de licores espirituosos. 
»En Rouen se calcula el consumo anual 
de aguardiente en más de 5 millones de 
litros. 
»Guando se consideran estas cifras, se 
pierde el derecho de reprochar á los pue-
blos orientales el abuso del opio. ^ Los 
occidentales siguen sus huellas y tienen 
su veneno, el alcohol, que no cede en nada 
en energia y en desastrosos efectos al 
narcótico tan apetecido por los ch i -
nos.» 
Para convencerse de la progresión 
constante del uso de las bebidas a l -
cohólicas, basta un dato elocuente 
que nos proporciona el doctor Lunier 
en su trabajo sobre el consumo de las 
bebidas alcohólicas en Francia. 
El consumo anual de aguardiente 
,ien Paris, fué: 
En 1839 de 8 litros por habitante. 
En 1854 de 14 — — 
En 1864 de 28 — — 
¿Qué será en 1890, siguiendo esta 
progresión aterradora? ¿Cuáles serán 
en definitiva?para la conservación de 
las razas, los efectos del abuso ge-
neralizado del alcohol? 
Hoy se está discutiendo en Francia ei 
problema de las causas de la progresiva 
disminución de nacimientos, y por consi-
guiente de la disminución de la población. 
¿Por qué no decirlo? Una de las principa-
les es sin duda el abuso de las bebidas a l -
cohólicas, abuso que precisamente se ob-
serva en los centros de población y en las 
regiones donde se disfruta un relativo 
bienestar general. Y todavía no es la esteri-
lidad el más terrible de los castigos que 
la familiaridad con el aguardiente acarrea. 
Aparte de estos inconvenientes cuya 
gravedad no es posible disimular, no pue-
de negarse á sus inventores la gratitud de 
que son dignos, por haber dotado á la 
medicina de tan precioso é irreemplazable 
agente, y por el bienestar que su uso mo-
derado pero muy moderado, produce. 
S. F. 
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LICfiGlÓq D e G^HBÍIDCré 
A L . FOIÍTOVA. (Véase pág. 1.*) 
GRAN FESTÍN.—Un día en el desván, sobre un 
leclio improvisado con pajas y trapos, nacen tres 
perritos; al principio parecen por lo blancos tres 
ovillos de algodón, y constituyen el espectáculo 
favorito de los dos chiquillos de la casa; á las 
pocas semanas comienzan á moverse de un lado 
á otro y á juguetear entre sí; bay que empezar 
á alimentarlos,y á esta tarea se entregan con celo 
los dos pequeños. Tres veces al día llevan á los 
animalitos un plato de lecbe. y éstos saben bien 
pronto apurar el contenido. Las figuras de los 
niños y los perros los ha retratado Paoletti con 
la mayor fidelidad y gracia, y la escena á pesar 
de la sencillez del asunto atrae y cautiva. 
EL PINZÓN INSTRUIDO.—CwacZro de 11. Weber.— 
E l pinzón figura en primera línea entre los canto-
res de nuestros bosques; pocos le igualan en la pu-
reza, suavidad y volumen de su canto. Es además 
muy fácil de domesticar, cobra afección á su due-
ño y maestro,y aprende sin esfuerzo un aire cual-
quiera que se le haga oír y se le repita con lenti-
tud y claridad. En el cuadro de Weber que publi-
camos se representa una esceca cuyo héroe es el 
hábil pajarillo: la seguridad y la gracia con que 
canta su melodía son el asombro y el gozo de su 
reducido pero atento y simpático auditorio. 
LA MADRE Y EL NIÑO.—En nuestro número an-
terior publicamos un dibujo del pintor italiano 
Arnaldo Eerrnguti, perteneciente como el de hoy, 
que representa una madre que de vuelta del tra-
bajo besa á su hijo, á una sene de apuntes del na-
tural para un gran cuadro que titulado «El tra-
bajo» reproduce tan gran asunto, por una de sus 
innumerables fases. 
EN EL Ancmvo.—Cuadro de P. Weingartner.— 
Estamos bajo las bóvedas del archivo monacal 
en cuyos estantes se custodian los papeles de tan-
tas generaciones que pasaron, A él acuden una 
dama enlutada y su mayordomo ó su aboga-
do, en busca de documentos que justifiquen sus 
derechos. Cuáles son éstos no es fácil conjeturar-
los, pero en la atención con que examinan los an-
tiguos legajos y sobre todo en el aspecto abatido y 
triste de la dama, se adivina que se trata de asun-
to de giavedad y de importancia. 
cribían, y en el que no me faltaban por cierto 
entusiastas admiradores. 
))Mi primer ensayo formal fué para el teatro: 
una pieza titulada Bourgeois de Borne, que fué 
ligeramente silbada en el Odeón, corriendo el 
año de 1846. Después escribí Echec et Mat en 
colaboración con Paul Bocage, que se representó 
en el mismo teatro. 
»Mi primera novela, Onesta, se publicó en la 
Nueva Bevista, dirigida por Eugenio Forcade. 
»A1 año siguiente, comencé á escribir en L a 
Bevista de Ambos Mundos, en la que sucesiva-
mente publiqué Alix, Le Pour et le Contre, 
Crise, Bellah, Dalüa, Village, etc.» E n sus 
obras todas, campea un elevado fin moral al 
que subordina la trama y el carácter de los per-
sonajes. Pudo decir como nuestro Alarcón: soy 
el paladín del alma. Por este concepto, Sibila, 
Mr. de Camors y L a Muerta son quizás sus com-
posiciones más notables. 
«¿Quién se atreverá á disputar la fuerza de 
la concepción y la energía de estilo—ha mani-
festado Alberto Wolff—al hombre sin par que 
en la novela ha escrito el libro admirable de 
M. de Oamors, el cuento Julia de Trecoeur, una 
obra maestra en pequeño, y en Montjoie ha 
planteado en la escena los más hondos proble-
mas filosóficos?» 
W ^ m P - < j 
Tánger, que tan dignamente preside la señora 
marquesa de Comillas. 
No se podrá decir que no son pertinaces los 
partidarios de unir Inglaterra al continente por 
medio de un túnel construido sobre el lecho del 
canal de la Mancha. E n la última de sus sesio-
nes bienales, sir Eduardo Watkin ha dicho á 
sus numerosos oyentes que, reducidos á polvo 
por el sentido común los estúpidos prejuicios 
que se oponían á la realización de una obra tan 
gigantesca y civilizadora, sería de nuevo el pro-
yecto presentado al Parlamento, de cuya alta 
sabiduría esperaba su aprobación. 
Nosotros, á pesar de lo dicho por sir Watkin, 
seguiremos creyendo que no habrá túnel, ni 
puente, ni nada que pueda facilitar á ios conti-
nentales la entrada en el Reino-Unido. 
Los ingleses quieren, ante todo y sobre todo, 
ser ingleses, y se opondrán á cuanto tienda á 
mistificar su nacionalidad ó confundirla con 
otra. Si á Inglaterra le interesara, ó agradara 
solamente, estar unida al continente, muchos 
años haría que el túnel y el puente estarían 
construidos. 
Los principales periódicos de París han dedi-
cado en estos pasados días la mayor parte de 
sus columnas á la persona y los escritos de 
Octavio Eeuillet que ha muerto al acabar el 
año 1890. 
E l célebre novelista francés había nacido en 
Saint-Ló el 11 de Agosto de 1822, Su padre 
era empleado, habiendo conseguido en la carre-
ra administrativa el destino de secretario ge-
reral de Prefectura. E l joven Octavio hizo sus 
estudios en el famoso Colegio de Luís el Gran-
de. «Mi padre, escribió Eeuillet en su autobio-
grafía, era un espíritu elevado y un corazón de 
oro. No contrarió mi vocación literaria, sino en 
la medida de una prudencia legítima, y hasta 
que se hubo convencido de que cultivando yo 
las letras, encontraría una carrera honrada en 
la vida; entonces se convirtió en mi confidente 
y consejero, demostrándome tal ternura mez-
clada con conveniente severidad, que no pue-
do evocar ahora el recuerdo suyo sin que me 
conmueva una profundísima emoción. Su muerte 
y la de mi hijo, ocurrida poco después de la 
suya, han dado á mi vida, por lo demás dicho-
sa, un fondo de tristeza que yo ere» que no ha 
de disiparse, sino con mi propia vida. 
»En el colegio en donde me educaba fundé yo 
un periodiquito, y en él ponía mis novelas, dig-
nas enteramente del público para quien se es-
* * * 
Se inventaron los ascensores para subir, pero 
aún no se había fijado la atención en el descen-
so desde alturas considerables, 
Mr, Carrón, ingeniero de Grenoble, ha inten-
tado llenar este vacío demostrando matemáti-
camente la posibilidad de lanzar á los amateurs, 
desde 300 metros de altura, sin detrimento de 
su 'personalidad, á pesar de que la velocidad al 
llegar al suelo será de 77 metros por segundo, 
velocidad vertiginosa, inconcebible, el delirio 
de la velocidad, pues la de los trenes más rápi-
dos no suele pasar de 30 metros por segundo. 
He aquí el secreto del inventor. Se construye 
una caja que tenga exactamente la forma de 
una bala de obús. E n su parte superior se en-
cuentra una habitación circular de 3 metros de 
diámetro y altura de 4 metros, la cual puede 
encerrar 15 personas tranquilamente sentadas 
sobrp divanes bien mullidos, colocados al rede-
dor de dicha habitación. Como piso, un almoha-
dillado que lleva en su parte inferior resortes 
de 50 centímetros de altura. Debajo, y forman-
do la punta afilada del aparato, una série de 
conos enchufados unos en otros. Altura total, 
10 metros; peso, 4 toneladas. Desde el vértice 
de una gran torre de 300 metros, la torre Eiffel, 
por ejemplo, se deja caer esta bala gigantesca 
con su carga. 
¿Qué ocurrirá al llegar al suelo? Nada. E n el 
punto de caída se ha tenido la precaución de 
excavar un estanque, ó mejor un gran pozo d© 
la forma de las copas de Champagne. 
L a bala caerá en el agua del pozo, se sumer-
girá en parte hasta desalojar un volumen de 
30 toneladas, y después de algunas oscilaciones 
sumamente dulces sobrenadará tranquila en la 
superficie del líquido. Desembarcados los viaje-
ros, un ascensor remontará nuevamente el apa-
rato con el pasaje á la cúspide de la torre, para 
emprender un nuevo descenso. 
E l Vaticano ha mandado desmentir oficial-
mente la noticia de que el Papa haya enviado 
la Rosa de Oro á Mad. Carnet. 
No es que León X I I I considere que sea con-
trario á las prácticas de la Iglesia el hacer esta 
distinción á la esposa de un presidente de la 
República, pues la Rosa de Oro no es un mono-
polio de Reinas y Princesas, 
Efectivamente, en España la obtuvieron el 
Gran Capitán Gonaalo Eernández de Córdoba, 
«n tiempos del Rey D. Fernando Y el Católico, 
y la duquesa de Alba, esposa del duque D, Fer-
nando el Grande, en el reinado de Carlos V . 
Durante el último viaje efectuado por el vapor 
Alfonso X I I I , de la Compañía Trasatlántica, 
desde Santander á la Habana, se promovió una 
suscripción á favor de las escuelas católicas do 
Ha muerto en Ñápeles, de muerte repentina, 
el doctor Schliemann. 
E l doctor Schliemann se había hecho célebre 
por el descubrimiento de la antigua Troya. Aun-
que ilustrados arqueólogos habían negado la 
identidad de la verdadera Troya, sin embargo, 
el doctor alemán se había ganado merecida glo-
ria. También se había hecho célebre por su ori-
ginalidad. Era un hombre sin cultura que á 
los 50 años se puso á estudiar lenguas é histo-
ria, y recorrió en sus frecuentes viajes buena 
parte de Asia y se detuvo en la antigua Grecia, 
poseído de un amor extraordinario por la anti-
gua civilización helénica. 
Guiado por su instinto arqueológico, secun-
dado por la fortuna y con grandes recursos, se 
dedicó á hacer excavaciones donde creía que 
había existido la antigua Troya. 
Con los productos sacados de estas excava-
ciones ha formado dos importantes museos de 
antigüedades griegas, uno en Atenas y otro en 
Berlín. 
* * * 
Durante la semana pasada entraron en el 
puerto de Bilbao 67 vapores y 16 barcos vele-
ros, y salieron 64 vapores y 18 veleros. 
E l mineral de hieno exportado durante el 
año último ascendió á 4.272,918 toneladas, á 
cuya cifra no se había llegado nunca. 
* * 
Se ha celebrado en Viena una Exposición in-
ternacional de reclamos (no de perdi»), y en ho-
nor d© este rey del anuncio dan allí todos los 
días conferencias, á las cuales asisten archida-
quesas y princesas. 
L a palabra reclamo, para significar el anun-
cio redactado en forma hábil, y aobre todo in-
serto en el cuerpo del periódico, es de origen 
español, y así lo hace constar el Archiduque 
Luís Salvador, quien dice que está tomada de 
la caza al reclamo, que siempre fué muy favo-
rita de los españoles. 
L a Exposición ha tomado por lema la frase de 
Stuart Mili, que dice : «que el comerciante y el 
industrial que dedican un duro á la compra ó la 
fabricación de un género, no deben vacilar en 
dedicar otro duro á anunciarlo.» 
Entre los miles de reclamos y anuncios inge-
niosos expuestos, los hay curiosísimos; pero na-
die duda que se llevarán los primeros pre-
mios los ingleses y los norte-americanos. Pears, 
Hudson, Cadbury, Géraudel, Vaissier y otros 
anunciantes uélebres, lucen allí con todo su in-
genio y con todos sus nr.llones, ganados á fuerza 
de anunciar hasta la exageración. 
E l coronel Pepof, jefe de la policía política de 
San Petersburgo, ha facilitado interesantes in-
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formes á un periódico sobre la situación de los 
nihilistas en Rusia y en el extranjero. 
E n Rusia la secta ha perdido todo su presti-
gio. Hace algunos años las cosas iban de otro 
modo: Tikhomiroff, Lopatine y la mujer llama-
da Ochanina formaban una especie de Comité 
ejecutivo, en el que tomaba parte el famoso L a -
•woff en su cualidad de redactor del periódico 
que representaba á la asociación. E n aquella 
época las tentativas se sucedían casi sin inter-
mitencia, y para ellas no era difícil encontrar 
dinero. Los delegados circulaban entre Rusia y 
Francia á fin de ponerse de acuerdo sobre los 
medios para cometer tal ó cual crimen, ó para 
publicar periódicos agitadores ó folletos revolu-
cionarios. E n una palabra, la vida política de 
los terroristas rusos estaba en su auge. 
E n la actualidad se ha roto aquella organisa-
ción. E l agente principal, Tikhomiroff, concluyó 
por denunciar por escrito á sus cómplices, cali-
ficámdolos de ineptos y borrachos. Desde aquel 
mouiento, los nihilistas, aunque diversas veces 
han intentado reorganizarse y hacer revivir los 
pasados tiempos, han fracasado en su demanda. 
Delegados en Rusia y Francia existen sin 
duda, como recientemente ha demostrado el 
caso de Padlewsky y el asesinato del general 
Seliverstoff; pero las relaciones entre los terro-
ristas rusos y los del extranjero se han hecho 
menos numerosas, y de cualquier modo, los ni-
hilistas de París son impotentes para provocar 
ninguna clase de perturbaciones interiores en 
Rusia. 
—Está ocupado este asiento? 
-Sí, señor, lo reservo para un caballero que no 
podrá venir esta noche. 
Nuestras tristezas aumentan al declinar de la 
vida,'como las sombras se agrandan al caer de la 
tarde. 
* * * * * * 
Todas las tardes, llama la atención en el paseo, 
cierta amazona sumamente flaca y esmirriada. 
Al verla, dijo ayer un observador: 
—Ahí va una tisis galopante. 
E l gran resorte de la vida es la esperanza. 
Cuando éste falta, todo se paraliza en nosotros. 
* * * 
Un abogado sin pleitos que desea darse á cono-
cer envía á los periódicos el siguiente reclamo: 
«Ayer quedaron olvidados en mi despacho die-
ciocho paraguas d^e los clientes que vinieron á 
consultarme. Los propietarios de los mismos pue-
den pasar á recogerlos de 2 á 4. Martínez, aboga-
do. Despacho, calle de núm » 
* * * 
• Diálogo entre liebres en tiempo de caza. 
—No hueles nada? 
—Parece que noto el agua de colonia; es el 
Conde... que va de caza. Podemos descansar tran-
quilas. 
Tin cuarto de hora más tarde: 
—Amiga, no vuelves á oler nada? 
—Sí, á tabaco malo; es el labrador de aquí cer-
ca. Aprieta á correr, que con ese no hay bromas. 
¡Cuántas bellezas descubrimos en una obra, 
después que el éxito la ha coronado! 
* « 
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Imitación del bronce antiguo.—Vara, esto se lava 
el cobre ó el latón en vinagre fdébil, y se pone á 
los vapores del amoniaco, alternativamente, con 
lo cual adquiere la apariencia del bronce antiguo. 
Pero á menudo se sigue otro procedimiento que 
da con más celeridad este resultado. Para ello, 
se colocan los objetos en una disolución compues-
ta de 1 parte de percloruro de hierro y 2 de agua. 
E l tono es más oscuro cnanto más tiempo se so-
meten los objetos á la acción del líquido. 
AVISO IMPORTANTE 
En un teatro: 
TJn espectador se instala en una de las butacas 
y coloca su sombrero en la butaca próxima. TTn 
nuevo espectador se acerca y pregunta: 
E l que más habla de si mismo, es el que más 
miente. 
* 
* * 
L a Redacción y Admi-
nistración de este perió-
dico se han trasladado á 
la calle de la Canuda, nú-
mero 14. 
Tipografía de la Casa P. de Caridad. 
TRASPARENTES 
Gran surtido en la misma fábrica, calle de la Morera, 6, 
i.0, segunda travesía de la derecha d é l a calle del Hospital, 
entrando por la Rambla. 
i 
Q-rajQ. "blolsz TOsT-A. x>ess©ta.. \ 
Se ven al engrós y á la menuda, en X J A , O J ^ / r J k . l L t J ^ . ^ 
I S T A . , imprenta de J. Puigventos, Dormüori de San Fran-'m 
cesch, 5, BARCELONA. | 
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BANGO H I S P A N O - C O L O N I A L 
A I N T U I S T O X O 
El Consejo de Administración, según lo prevenido en el artículo 25 de los Estatutos, ha acordado convocar á los seño-
res accionistas para celebrar Junta general ordinaria, el día 31 del actual, á las 11 de la mañana , en Barcelona, en el domi-
cilio social. Rambla de Estudios, n ú m . 1, principal, con el objeto de aprobar el Balance y cuentas del 14.0 ejercicio social, 
que terminó en 31 de diciembre de 1890. 
Según lo dispuesto en el artículo 26 de los Estatutos, sea cual fuese el número de los concurrentes y el de las acciones 
representadas, se constituirá la Junta general y se celebrará la sesión con plena validez legal. 
Para tener derecho de asistencia, se necesita depositar en las Cajas de la Sociedad, con arreglo al artículo 27, cincuenta 
acciones, cuando menos, cuyo depósito podrá efectuarse en Barcelona hasta el 30 de enero y hora de las 5 de la tarde; en 
Madrid, en la Delegación del Banco (Infantas, 31), hasta el 27 de enero y 3 horas de la tarde; y en Provincias, en casa délos 
Corresponsales del Banco, hasta el 24 del mismo mes, cuyos Centros expedirán los Resguardos y papeletas de entrada á los 
depositantes. 
El derecho de asistencia puede delegarse en otro accionista, para cuyo efecto se facilitarán ejemplares de poderes en 
los puntos donde se admiten depósitos. 
Los socios que no posean individualmente 5o acciones, podrán, según el artículo 27, reunirse y confiar la represen-
tación de sus acciones, 5o cuando menos, á uno de entre ellos. 
Lo que de acuerdo del Consejo se anuncia para conocimiento de los interesados. 
Barcelona 8 de enero'de 1891.—El Secretario general, Aristides de A r t i ñ a n o . 
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— A T S r X J I S T G I O . 8 El Consejo de Administración, cumpliendo con lo dispuesto en el articulo 34 de los Estatutos, ha acordado el d i v i -
dendo de OOHENTA Y S I E T E PESETAS Y CINCUENTA CENTIMOS, á cada acción por los beneficios líquidos del 
décimo cuarto año social. 
En su vir tud, se satisfará á los Sres. accionistas el espresado dividendo desde el 7 del actual á la presentación del cu-
pón n ú m . 13 de las acciones, acompañado de las facturas, que se facilitarán en este Banco, Rambla de Estudios, núm. 1. 
Las acciones domiciliadas en Madrid cobrarán en el Banco de Castilla, y las que lo estén en Provincias en casa de los 
Comisionados de este Banco. 
Se señala para el pago en Barcelona desde el 7 al 23 de enero, de nueve á once y media de la mañana . Transcurrido 
este plazo, se pagará los lunes de cada semana á las horas espresadas. 
Lo que'^ se anuncia para^conocimiento de los interesados. 
Barcelona 2 de enero de 1891.—El Secretario general, Arístides de Ar t iñano . 
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- — M A R C A MONO 
liHace el Majo 4e nn lía en nna te!! 
Este maravilloso producto es indispensable 
para limpiar, fregar, frotar y pulir metales, 
mármoles, puertas, ventanas, hules, espejos, 
suelos, utensilios de cocina, etc., etc. en una 
palabra, todos los objetos de toda casa, tienda 
almacén ó buque. — Limpia las manos gra-
s^utas y manchadas yjes el mejor extractor 
de orín de suciedad. 
DE VENTA EN TODAS LAS DROGUERÍAS 
WERTHEIM 
LA ELECTRA funcionando sin ruido 
PATENTE DE INVENCIÓN 
V E N T A A L POR MAYOR Y MENOR 
A l c o n t a d o y á p l a z o s . 
1 8 b i s , A V I Ñ Ó ; 1 8 b i s . - B A R C E L O N A 
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DE L A 
I COMPAÑIA TRASATLANTICA 
DE BARCELONA 
t í 
P 
L i n e a de l a s A n t i l l a s , N e w - Y o r l t y Veracruz.—Combinación á puer- 4^  
tos americanos del Atlántico y puertos N. y S. del Pacífico. 4^  
Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Cidiz y el 20 de Santander. 
I j í n e a de Colón.—Combinación para el Pacífico, al N. y S. del Panamá y ser-
vicio á Cuba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. 
gf» Un viaje mensual saliendo de Vigo el 12, para Puerto Rico, Costa-Firme y 
Colón. 
l i í n e a de F i l i p i n a s . — E x t e n s i ó n á Uo-llo y Cebú y Combinaciones al Golfo 
Pérsico, Costa Oriental de Africa, India, China, Conchinchina y Japón. 
<£+ Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, á partir del 10 de 
enero de 1890, y de Manila cada 4 martes á partir del 1 de enero de 1890. J>| 
£ i í n e a de B u e n o s - A i r e s . — U n viaj%eada mes para Montevideo y Buenos A>< 
Aires, saliendo de Cádiz á partir del 1.° de enero de 1890. 
X i í n e a de F e r n a n d o Póo.—Con escalas en las Palmas, Río de Oro, Dakar y 
Monrovia. 
ün viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. 
S e r v i c i o s de A f r i c a . — l í n e a de Marruecos. Un viaje mensual de Barcelo- • | | 
na á Mogador, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, • s | 
Casablanca y Mazagán. 
Servicio de Tánger.—Tres salidas á la semana: de Cádiz para Tánger los do-
mingos, miércoles y viernes; y de Tánger para Cádiz los lunes, jueves y • g 
sábados. • | | 
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasa-
ieros á quienes la Compañía da alojamento muy cómodo y trato muy esmera-Z>< 
do como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios 
><• convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay 
- - oasaies para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana ó 
¿ jornalera con facultad de regresar gratis dentro de un año, si no encuentran 5^ 
| | A traba¿°'empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. f|+ AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á los s e ñ o -
res comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y #^ 
encaminará á los destinos que los mismos designen, las mués- • § 
tras y notas de precios que con este objeto se le entreguen. 
§ • Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del 4^  
* mundo servidos por líneas regulares. _ • , . 
Para más informes.—En Barcelona; La Compañía Trasatlántica y los señores 
Rinol v Compañía, plaza de Palacio.—Cádiz; la Delegación de la Compañía Trasat-
lánítca.—Madrid; Agencia de la Compañía TraíaiZanííca, Puerta del Sol, 10.—San-
tander- Sres Angel B. Pérez y Compania,-Ooruna; D E. da Guarda.—Vigo; don 
Antonio López de Neira.—CaTtaa,ena; Sres. Bosch Hermanos.—Valencia; seño-
res Dart y Compañía,-Málaga; D. Luís Duarte. 
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LA PREVISION 
Sociedad anónima de Segaros sobre la vida, á prima fija | 
DOMICILIADA E N BARCELONA 
Plaza del Duque de Medinaceli, núm. 8 
1 1 CAPITAL SOCIAL: 6 000,000 DE PESETAS | | 
JUNTA DE GOBIERNO 
Presidente 
l¡¡ 
Excmo. Sr. D. José Ferrer y Vidal. 
ms 
Vicepresidente 
Excmo. Sr. Marqués de Sentmenat. 
•£ 
Vocales 
Sr. D. José Amell. 
Sr. D. Pelayo de Camps, marqués de 
• « Camps. 
Sr. D. Lorenzo Pons y Clerch. ÍS Sr. D. Ensebio Gtiell y Bacigalupí. & Sr Marqués de Montoliu. 
Excmo. Sr. D. Camilo Fabra, Marqués de 5<» 
Alella. 
Sr. D. Juan Prats y Rodés. 
Sr. D. Odón Ferrer. 
Sr. D. N. Joaquín Carreras. 
Sr. D. Luís Martí Codolar y Gelabert 
Comisión Directiva 
Sr. D. Fernando de Delás. 
Sr. D. José Carreras Xuriach. 
Excmo. Sr. Marqués de Robert, 
Administrador 
Sr. D. Simón Ferrer y Ribas, 
Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para formación de dotes, redención j 
B3$ de quintas y otros fines análogos; seguros de cantidades pagaderas al fallecimiento | 
del asegurado; constitución de rentas vitalicias inmediatas y diferidas, y depósitos • 
4p$ devengando intereses. | | ¡ 
i|g Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales, g| 
^ | La formación de un capital, pagadero al fallecimiento de una persona, conviene & > 
especialmente al padre de familia que desea asegurar, aun después de su muerte, el [ 
9 £ bienestar de su esposa y de sus hijos: al hijo que con el producto de su trabajo man- g | 
tiene á sus padres: al propietario que quiere evitar el fraccionamiento de su heren- 3^  i 
cía: al que habiendo contraído una deuda, no quiere dejarla á cargo de sus herede-
B3| ros: el que quiere dejar un legado sin menoscabo del matrimonio de su familia, etc. g | | 
En la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen participación en > 
¡^ g los beneficios de la sociedad. 
SÉ?? Puede también el suscriptor optar por las P ó l i z a s s o r t e a d l e s , que 
3? 
3£ 
entre g 
^^ )^«^ ^^ |^ )0{>()()«)0<)0{)0()0()0{)Q()0<)«)«^  11 
otras ventajas presentan la delpoder cobrar anticipadamente el capital asegura-
do, si la fortuna le favorece en alguno de los sorteos anuales. 
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